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    ¿Quiénes son las “mujeres de Malvinas”? ¿Qué memorias sobre la guerra de 1982 se disputan hoy en los discursos que circulan sobre ellas? ¿Qué función adoptan los silencios en sus relatos? Mujeres en guerra. Discursos y memorias sobre Malvinas muestra la relevancia de observar la dimensión discursiva para comprender la presencia femenina en los conflictos bélicos y, en particular, en la contienda entre Argentina y el Reino Unido.


    La autora analiza qué se dice y qué se escribe en el siglo XXI sobre las enfermeras y veteranas argentinas a partir de un corpus variado –noticias, documentos legales y entrevistas– y revela cómo distintas protagonistas reconstruyen su identidad mediante el recuerdo y la búsqueda de reconocimiento social e institucional.


    Como primera investigación sistemática sobre la participación femenina en el Conflicto del Atlántico Sur, la obra plantea una hipótesis central: los discursos memoriales de la última década alternan entre la intención de visibilizar a estas mujeres y la permanencia de mecanismos que aún las desplazan hacia los márgenes de la memoria pública.
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    Introducción


    Las mujeres han formado parte de las guerras desde la historia más antigua de la civilización occidental. En el siglo VIII a. C. fueron ellas quienes protagonizaron el conflicto entre dos pueblos y sus ejércitos. El famoso episodio del rapto de las sabinas, comandado por Rómulo en una suerte de política de fomento de la natalidad para la Roma recién fundada, muestra un hecho recurrente en otras historias bélicas: si las mujeres son centrales, es porque constituyen un trofeo para aquellos varones que logran traspasar al ejército enemigo. En la copiosa bibliografía académica que aborda las relaciones entre mujeres y guerras, esta mirada de la historia en la que ellas solo son centrales cuando los deseos masculinos así lo entienden ha sido constantemente repetida (Ver Salerno, 2022a, pp. 103-142). Si bien se han adoptado perspectivas críticas que, desde un enfoque atento al género, reconocen los crímenes perpetrados contra las mujeres y el uso abusivo de representaciones femeninas en propagandas bélicas, también es habitual que se las presente exclusivamente en un lugar pasivo, como si no hubiera para ellas agencia posible. Se desatiende, así, la heterogeneidad de experiencias bélicas de las mujeres en distintos momentos de la historia y distintas partes del mundo.


    En el Sur del globo, tenemos en nuestro haber una disputa que tiene casi dos siglos y que se reactualizó en el pasado reciente. La guerra de Malvinas ocurrida en 1982 es uno de los capítulos finales del conflicto entre la Argentina y Gran Bretaña por las Islas, conflicto que ha adoptado sentidos múltiples en los recovecos de la identidad argentina y de la política local. En la última década, las luchas por la memoria del conflicto bélico incorporaron nuevas dimensiones con el surgimiento de protagonistas mujeres. Procedentes de distintas regiones del país, las mujeres que participaron en la guerra de Malvinas lo hicieron en diversas ubicaciones geográficas y tenían diferentes relaciones con las Fuerzas Armadas. Algunas tenían 15 años de edad y otras más de 40; fueron por cumplir un deber o lo hicieron de manera voluntaria; terminaron sus tareas de guerra en junio o en diciembre de 1982; asistieron por distintos motivos y con distintos saberes; están en contacto entre sí o no lo están; algunas hablan en los medios de comunicación y otras no pueden o no quieren; algunas fueron reconocidas institucionalmente y a otras les dijeron que su vivencia no ocurrió; algunas son conocidas públicamente y otras están ausentes de cuanto texto se haya escrito sobre Malvinas. ¿Cómo se percibe esta heterogeneidad en los discursos actuales de y sobre ellas? ¿Qué se dice y se escribe en el siglo XXI sobre la participación femenina en el conflicto del Atlántico Sur? ¿Qué memorias se construyen y circulan sobre las enfermeras y las veteranas de Malvinas?


    Este libro es sobre las memorias y las luchas presentes de mujeres que participaron en la guerra de Malvinas en 1982. Y es, por eso, un libro sobre sus discursos. Concibiendo los estudios del discurso en sentido amplio, como una gama de disciplinas que estudian las relaciones entre poder y lenguaje, el texto que sigue se asienta sobre dos postulados. El primero es que las memorias se construyen en y por discursos, allí donde se encuentran el lenguaje, la historia y la ideología. Para acceder a las memorias de Malvinas, entonces, es necesario analizar discursos que, al encarnarlas, las moldean, repiten, confrontan, transforman. El segundo postulado es que, si el pasado se recuerda desde y para el presente, analizar los discursos sobre las vivencias bélicas de las mujeres es una forma de comprender problemáticas actuales, no solo sobre los sentidos en pugna acerca de la guerra, sino también sobre las relaciones y problemáticas de género que se ponen en juego ante el surgimiento de nuevas voces en la esfera pública.


    Discursos de y sobre, una propuesta epistemológica


    La noción “discurso” ha sido entendida de muchas maneras desde distintas disciplinas y enfoques dentro de los estudios del lenguaje en particular y las ciencias humanas en general. Al subrayar la utilidad del análisis del discurso como perspectiva y como herramienta en las ciencias sociales, Eva Salgado Andrade (2019) define:


    Discurso es un término polisémico con el cual se nombran todas las modalidades del lenguaje puesto en acto, por medio de las cuales las personas y los grupos interactúan entre sí; valoran, construyen, perciben, se representan o preservan la realidad y las experiencias colectivas; construyen identidades, o establecen relaciones de poder (Salgado Andrade, 2019,14).


    Es decir, el discurso involucra una acción que se basa en usar el lenguaje y también participa de la interacción, la representación y la construcción de lo social, todo lo cual está atravesado por relaciones de poder. Considerando estas dos dimensiones de acción y participación, diversos enfoques del análisis del discurso coinciden en que este último es una práctica social. Esto significa que, como explica Norman Fairclough (2003), la relación entre lo discursivo y lo social es dialéctica: el discurso es moldeado por la sociedad y, a su vez, influye en ella. Marc Angenot lo expresa en estas palabras: “no existe práctica que no se instituya sin el acompañamiento de un discurso que hable de ella legitimándola” (2010, p. 82). Por eso, el discurso puede legitimar ideologías, reforzar el orden social, perpetuar desigualdades y construir subjetividades, tal como sostiene Luisa Martín Rojo (1997). La impronta foucaultiana es evidente: en el discurso y por él se producen y reproducen relaciones de poder (Foucault, 1970).


    Analizar discursos es, entonces, indagar sobre la dimensión discursiva de problemáticas sociales. Esto requiere estudiar usos concretos y reales del lenguaje, que están situados en coyunturas sociohistóricas específicas y, por ello, atravesados por posicionamientos políticos e ideológicos. Desde esta óptica, no existe discurso neutral, por lo cual el análisis busca “develar lo que no es transparente o visible para el sujeto” (Arnoux, 2019, p. 18). Se trata de una práctica interpretativa crítica que, siguiendo a Elvira Arnoux (2019), busca desmontar los mecanismos discursivos que generan efectos de sentido. A su vez, desde una óptica feminista, el objetivo es comprender cómo las ideologías que consolidan asimetrías de poder entre géneros “se vuelven ‘sentido común’ en comunidades y contextos discursivos específicos, y también la forma de desafiarlas” (Lazar, 2018, p. 372).


    El interés por las maneras de desafiar las relaciones de poder requiere articular la noción de “sujeto” de discurso con una reflexión sobre las personas que hablan y ejercen la palabra voluntariamente. Por un lado, desde un enfoque materialista, Michel Pêcheux (2016 [1975]) sostiene que el sentido está determinado por las condiciones de producción y no por las intenciones subjetivas. Esto significa que quien produce un enunciado no toma decisiones de manera autónoma, es decir, no habla voluntariamente, sino que es hablado por el discurso. Por otro lado, desde un enfoque sociolingüístico de los discursos, quienes hablan también pueden ser agentes de su decir (Bonnin, 2019a; Salerno y Caneva, 2021). Esta mirada tiene puntos de contacto con la glotopolítica (Arnoux y Del Valle, 2010; Arnoux, 2000), preocupada por las intervenciones políticas sobre el espacio público del lenguaje. Paralelamente, contemplar la agencia subjetiva permite jerarquizar las condiciones específicas en que se producen todos los discursos, incluso los académico-científicos, y evitar el “riesgo de paternalismo” (Flax, 2021) de quienes hacemos el análisis, que somos, también, sujetos y hablantes.


    En línea con este cuestionamiento hacia el lugar de investigador/a como posición de saber único, la construcción dialógica del conocimiento adopta una “actitud epistemológica hacia la realidad discursiva y las personas que están involucradas en el proceso de investigación” (Bonnin, 2019, p. 16). La producción de sentido requiere, como propone Leonor Arfuch, una “sensibilización de la escucha” que considere tanto lo dicho como lo no dicho (Arfuch, 2002, p. 197). Por tal razón, esta investigación incorpora un abordaje etnográfico que habilita una reflexión sobre las propias prácticas y posiciones hacia el problema y las personas con las cuales he trabajado.


    El análisis, entonces, abarca tanto materiales de archivo como materiales producidos en la investigación a partir del encuentro con las personas involucradas, a saber, enfermeras e instrumentadoras quirúrgicas que atendieron a soldados heridos en la guerra de 1982. Se trabaja, así, con discursos sobre mujeres, pero también con discursos de mujeres, es decir, producidos por ellas. La perspectiva “de y sobre” funcionará como principio metodológico necesario para acceder al discurso social, en el cual se tensan los sentidos de la participación femenina en Malvinas. Las interpretaciones de quienes protagonizan el fenómeno estudiado son fundamentales para contrastar las interpretaciones de la investigadora y para indagar sobre el discurso social desde una mirada dialógica que expone recurrencias y rispideces en cuanto a lo dicho, lo no dicho y lo decible sobre las mujeres en la guerra.


    Herramientas teóricas y metodología


    El análisis de los discursos de y sobre enfermeras y veteranas de Malvinas combina la teoría del discurso social y la sociolingüística interaccional. De acuerdo con el enfoque sociodiscursivo (Angenot, 2010), los discursos son hechos sociales e históricos. Esto significa que, más allá de sus manifestaciones individuales, los enunciados forman parte de un “vasto rumor social”, que reúne todo lo que se dice y se escribe en un momento específico de una sociedad dada. Esto es lo que Angenot (2010) llama “discurso social”, en singular. No se trata de un todo empírico, sino de un conjunto representativo de enunciados, temas, estilos, tópicos, géneros discursivos que se rigen por la hegemonía discursiva en un tiempo y lugar dados. Por “hegemonía discursiva”, el autor entiende un sistema de reglas que determinan lo decible y lo pensable en un determinado estado del discurso social (EDS) y que, en suma, rigen el mercado discursivo al organizar sus elementos en una escala de mayor a menor prestigio. Reconstruyendo el EDS sobre la participación femenina en la guerra, se podrá comprender qué es lo decible y lo pensable, pero también lo recordable, sobre Malvinas y las mujeres en lo que va del siglo XXI.


    La sociolingüística interaccional guía el análisis de situaciones conversacionales y de testimonios personales de las mujeres, lo cual habilita el diálogo investigativo entre discursos públicos y discursos privados. Ante la recurrencia de enunciados en los que se despliegan biografías individuales, resulta operativa la noción de “narrativa” propuesta por Isolda Carranza (2020), para quien los relatos de experiencias pueden contener huellas de las posiciones ideológicas de las hablantes. Específicamente, el concepto “tesis de relato” da cuenta de la dimensión argumentativa de las narrativas: una cuestión controvertida en determinado contexto discursivo puede ser defendida con elementos de la narración, como conflictos y personajes. Tal argumentación no puede desligarse de la situación en la que se produce; como destacan Christopher Hall, Srikant Sarangi y Stefaan Slembrouck desde un abordaje interaccional, las narrativas son el resultado de la ocasión de narrar: “Una historia se vuelve disponible en su performance y en su recepción –no está en la cabeza de quien narra, sino que reside en la interacción con la audiencia que escucha–” (1997, p. 184).1


    En términos metodológicos, el análisis del discurso es una práctica interpretativa (Zima, 2005; Arnoux, 2006), de carácter cualitativo y con base en un procedimiento abductivo. Entendiendo el discurso como “un espacio que expone las huellas del ejercicio del lenguaje” (Arnoux, 2006, p. 20), se realiza un recorrido exploratorio sobre el corpus para identificar, en la materialidad lingüística, regularidades y contrastes significativos que den cuenta de posicionamientos ideológicos, en principio opacos. Siguiendo a Arnoux (2006), mediante un razonamiento conjetural, se construyen inferencias hipotéticas que son confrontadas con los textos a través de distintos procedimientos analíticos y de la relación con saberes de diversos campos. En esta investigación, los procedimientos provienen mayormente de la argumentación, el análisis del discurso, la sociolingüística y la lingüística sistémico-funcional. La perspectiva interdisciplinaria, por su parte, implica un constante ir y venir entre los datos y el contexto de producción y, al mismo tiempo, un diálogo entre los estudios del discurso y distintas disciplinas, que en este libro abarcan los estudios de la memoria, los estudios de género, la comunicación, el derecho, la historia, la filosofía, la psicología social y, dentro de las ciencias del lenguaje, la sociolingüística, el análisis crítico del discurso, la gramática y la glotopolítica.


    El corpus analizado está conformado por un conjunto heterogéneo de textos, pues el objetivo es conocer la interacción de voces y la composición multiforme del discurso social. Así, entre los materiales lingüísticos se incluyen libros, noticias, publicaciones de redes sociales, documentos legales y películas que se han producido y circulado entre 2014 y 2020, pero también entrevistas privadas semiestructuradas que mantuve entre 2022 y 2024 con doce mujeres que durante el conflicto bélico eran enfermeras de la Fuerza Aérea Argentina, once de las cuales han reclamado que el Estado nacional las reconociera como Veteranas de la Guerra de Malvinas. Todas las entrevistas fueron transcritas por mí y han sido anonimizadas para resguardar la privacidad de las hablantes. Dado el interés por comprender las opciones lingüísticas efectivamente realizadas en el discurso, todas las muestras del corpus que recorren el libro se encuentran citadas tal cual estaban originalmente. De esta forma, el enfoque prescriptivo sobre la lengua cede lugar al del lenguaje en uso, incluso si esto implica reproducir lo que a simple vista es un “error” desde el punto de vista gramatical. Los desvíos con respecto a la norma pueden ser indicios importantes de las condiciones de producción de los enunciados y del posicionamiento de quienes ejercen la palabra.


    Las próximas páginas


    El libro se desenvuelve en cuatro capítulos. El capítulo 1 ofrece una descripción y una caracterización del EDS en el cual emerge la participación femenina en la guerra de Malvinas más de treinta años después. ¿Cómo es el proceso en el que las memorias de estas mujeres se tornan decibles? ¿Por qué sus experiencias se vuelven recordables? Para comprender el régimen de memorabilidad de la participación femenina, este capítulo presenta un relevamiento cuantitativo sobre lo que se ha dicho y escrito entre 2014 y 2019 acerca de las mujeres y un análisis cualitativo de los ejercicios memoriales de 2017 y 2022, el 35° y el 40° aniversario de la guerra, respectivamente, cuando se despliegan discursivamente dos tipos de memorias: una laudatoria y una combativa.


    El capítulo 2 desarrolla un análisis de la nominación de mujeres que participaron en la guerra y que reclaman para sí el nombre “veterana”. ¿Quiénes nombran y quiénes son nombradas? ¿Qué identidades se disputan en el acto de nombrar y nombrarse? Este capítulo recorre el concepto de nominación, con foco en su carácter dialógico y performativo, para explicar la raigambre política de la disputa por los nombres. Para ello, presenta el análisis de narrativas de veteranas de la Fuerza Aérea y de textos legales que resuelven el otorgamiento de pensiones vitalicias a veteranas mujeres. En cuanto a lo primero, indaga sobre la dimensión argumentativa de las narrativas atendiendo a los espacios y las acciones de guerra. En cuanto a las normativas oficiales, propone la noción “pasaje genérico” para pensar la posibilidad de conjugar el sintagma “Veterano de la Guerra de Malvinas” en femenino.


    El capítulo 3 es acerca de la “retórica del asombro”. Tras la articulación entre el discurso público y las incomodidades de la posición de investigadora, el texto más etnográfico del libro postula que hay un código retórico que permite explicar en clave de género la sorpresa social por la existencia de mujeres en la guerra de Malvinas. Las preguntas que vertebran el capítulo son cómo y por qué las experiencias de estas mujeres son constantemente interpretadas con asombro y cuáles son las implicancias de esta interpretación a la hora de comprender la guerra. El asombro en los enunciados de y sobre distintas enfermeras y veteranas se construye mediante tres mecanismos discursivos: declaración de existencia, atribución de primeridad y despliegue de la feminidad.


    El capítulo 4 es acerca de los silenciamientos y silencios que irrigan las memorias femeninas de Malvinas. ¿Cómo conviven la creciente visibilidad de la participación de mujeres en la guerra y los múltiples silencios que atraviesan los discursos de enfermeras, aspirantes navales, veteranas? Tras una revisión de distintos abordajes teóricos, se presenta un análisis de los silencios en tanto tema de discurso y en cuanto realización efectiva en la materialidad lingüística. Se abordan, entonces, distintos tipos de silencios, desde la desmalvinización entendida como silenciamiento inaugural hasta lo silenciado en la posguerra, los silencios de recuerdos horrorosos y las estrategias para resistir ante la falta de escucha.


    En última instancia, quien recorra estas páginas encontrará una constante, que es también una hipótesis que se sostiene capítulo a capítulo: los ejercicios memoriales sobre la presencia femenina en el conflicto del Atlántico Sur se tejen en un vaivén entre mostrar a las mujeres y, al mismo tiempo, ocultarlas.


    


    

      

        1. Todas las traducciones son mías.


      


    


  




  

    Capítulo 1
Hablantes y habladas. La puesta en memoria sobre la participación femenina en Malvinas


    Memoria y discurso social


    En la Argentina no siempre supimos que en la guerra de Malvinas habían participado mujeres. La ausencia de figuras femeninas en el discurso social comenzó a revertirse en el contexto de crecimiento de políticas de género a nivel nacional e internacional, cuando promediaba el año 2010, y se acentuó con la expansión de demandas feministas desde hace una década. Cuatro años después de sus primeros encuentros vía Facebook, las mujeres que participaron en el conflicto bélico empezaron a habitar el espacio público a partir de la publicación del libro Mujeres invisibles, de Alicia Panero (2014). Inició entonces un período que considero de puesta en memoria de la participación femenina en la guerra de 1982.


    El proceso de poner en memoria radica en el doble movimiento de aparición y construcción de memorias que hasta entonces eran subterráneas, esquivas, opacas, a veces incluso para sus protagonistas. La expresión puesta en memoria tiene deliberadamente ecos de la “puesta en discurso” [mise-en-discours] con que Marc Angenot (2016, 2010) describe las formas más habituales del discurso social: la narración y la argumentación.1 Con tal asociación busco destacar que las memorias, mientras emergen, se construyen discursivamente. Considero que la indisociabilidad entre memoria y discurso no solo responde al carácter performativo de este último, sino al funcionamiento de la hegemonía que en un estado del discurso social (de ahora en más, EDS) rige no solo lo decible y lo pensable, sino también lo recordable.


    De acuerdo con la propuesta angenotiana, “hegemonía” no debe confundirse con “dominación”. La hegemonía discursiva es un sistema de reglas que determina lo decible y lo pensable en determinado EDS. En una época específica en una sociedad dada es posible reconocer determinados repertorios tópicos, estilos, géneros discursivos, formas, ideologemas, temas, enunciados y enunciadores que son recurrentes y que gozan de cierto prestigio. La hegemonía discursiva es un conjunto de normas y mecanismos que regulan ese consenso, mediante la determinación de lo aceptable y el establecimiento de jerarquías en el campo del decir que van del prestigio al tabú. Así, todos los enunciados participan de la hegemonía –es decir, están regidos por ella–, pero no todos son dominantes. La hegemonía discursiva, al determinar quién puede ejercer la palabra y qué palabra es más o menos legítima, funciona como un instrumento de control social. Analizar su funcionamiento permite comprender “las maneras de conocer y de significar” propias de una sociedad, que se pueden rastrear en el discurso social.


    Este último, en singular, es “aquello que ya está allí” (Angenot, 2010, p. 24) y que abarca potencialmente todo lo que se dice y se escribe en una sociedad determinada en un momento dado, es decir, en un “estado de sociedad”. Los enunciados individuales son hechos sociales e históricos que integran el discurso social, es decir, que forman parte de un decible global. Analizar el EDS sobre la participación femenina en la guerra de Malvinas nos permitirá conocer qué es lo decible y lo pensable sobre las mujeres que formaron parte del conflicto bélico. ¿Qué temas, voces y estilos forman lo narrable, lo opinable, lo recordable sobre este suceso?


    Para comprender en qué consiste la hegemonía discursiva en el momento específico de proliferación de memorias femeninas de la guerra, vamos a adentrarnos en el período que inaugura la presencia de las mujeres en el discurso público sobre Malvinas y a reconstruir lo que se dijo y se escribió sobre ellas, así como lo que no se dijo ni escribió. En suma, voy a reconstruir el EDS de esta puesta en memoria, con las reglas de producción y circulación que distribuyen y organizan los discursos dominantes y alternativos y que configuran lo decible, lo pensable y lo recordable. Me concentraré en el EDS que va desde 2014 hasta 2019 porque considero que en ese período comienzan a producirse y a circular en el espacio público los discursos memoriales sobre enfermeras y veteranas de Malvinas. En ese lapso, se incorporan a la memorialización sobre Malvinas las voces de protagonistas que habían ocupado lugares marginales y soslayados en estados previos del discurso social sobre una historia nacional ya escrita pero aún discutida.


    Cabe aclarar que, más allá de la novedad, se trata de voces y enunciados que forman parte de lo decible discursivo en el período seleccionado. El discurso social puede ser entendido como un mercado moderno, que busca generar novedades previsibles: “El apetito de la novedad y la influencia de modas ideológicas entran en conflicto con lo que sabemos de la hegemonía: su función es mantener una estabilidad de lo decible hecha de recetas probadas” (Angenot, 2010, p. 79). En otras palabras, “nuevo” no es sinónimo de “novedoso”, y la puesta en memoria no necesariamente implica una ruptura o una dislocación con respecto a memorias anteriores.


    Hablantes y habladas


    Si la hegemonía discursiva determina quién puede decir qué, hay que preguntarse quiénes hablan y sobre quiénes se habla en el momento de la puesta en memoria sobre la participación femenina en la guerra. Y lo cierto es que las instancias donde circulan los enunciados sobre el tema corresponden principalmente a espacios de comunicación tradicionales, sobre todo la prensa gráfica, la televisión y la radio. Particularmente, en el período 2014-2019, las noticias son el género discursivo más recurrente y representan el 41,45% de las publicaciones, seguidas por entrevistas radiales y televisivas (12,9%) y notas de opinión (9,3%). Los demás enunciados se distribuyen entre documentos legales –resoluciones, decretos, proyectos de ley–, entradas de blog, posteos de Facebook, entrevistas en prensa gráfica, producciones audiovisuales –programas especiales, películas, cortometrajes–, artículos académicos, entregas de premios, charlas abiertas, libros, crónicas y entradas enciclopédicas (gráfico 1).
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Gráfico 1. Enunciados sobre la participación femenina en la Guerra de Malvinas en los cinco géneros discursivos más recurrentes para el período 2014-2019.


    El predominio del discurso mediático, particularmente el producido por la prensa gráfica, se observa también en los posteos de X (en ese entonces, Twitter). En esta red social, los enunciados que generan más interacción surgen de las cuentas de noticieros de Tv y radio, entre los que se destaca Radio Nacional. Cuando provienen de cuentas personales, se trata generalmente de influencers, especialistas en asuntos legales y de género o personalidades del mundo político. Según Ernesto Calvo y Natalia Aruguete (2020), esta red social no cumple la expectativa original de diversificación de las voces y consecuente democratización de la discusión pública, sino que amplifica las voces de quienes ya ocupan posiciones de poder, que se erigen en “autoridades de la red”. Si bien en los últimos años se ha vuelto más habitual que el reconocimiento público surja del uso de las redes sociales, en el caso de Malvinas los contenidos de los posteos reafirman la distribución jerárquica de los lugares de enunciación, ya que replican el discurso mediático de dos formas: mediante la inclusión de enlaces a noticias o programas televisivos o radiales, o mediante la reacción a ellos, ya sea como respuesta, comentario o cita.


    Las voces autorizadas, a su vez, acompañan el predominio de determinadas protagonistas y sucesos bélicos en el EDS y la ausencia de otras. En cuanto a las personas mencionadas, hay una diferencia notable entre los posteos de X (gráfico 2) y los enunciados de otros géneros discursivos. Los primeros suelen hacer generalizaciones y no indican si se trata de militares o civiles, a qué fuerza pertenecían, si eran profesionales o estudiantes, y demás datos con los que se podría identificar a estas mujeres. En cambio, predominan sintagmas como “las enfermeras de Malvinas”, que tienen una referencia amplia.


    [image: ]
Gráfico 2. Posteos de X (ex-Twitter) sobre la participación femenina en la Guerra de Malvinas (1982) en el período 2014 - 2019, de acuerdo a dos entradas léxicas de búsqueda. Salerno (2022b).


    Con excepción del año 2016, en X la opción “enfermeras” supera al más general “mujeres”. En efecto, el lexema “enfermeras” es representativo de la mayoría de las mujeres que participaron en el conflicto de 1982 y de quienes hasta el día de hoy no fueron reconocidas por el Estado argentino. Las radioperadoras, radiotelegrafistas e instrumentadoras quirúrgicas, en cambio, recibieron distintos reconocimientos desde 1983, lo cual explica su menor grado de aparición en este EDS, marcado por las disputas asociadas al feminismo.


    Los enunciados de otros géneros discursivos, como entrevistas mediáticas, publicaciones de Facebook y documentos legales, suelen referirse a mujeres particulares y grupos de mujeres específicos. Sin embargo, las noticias encarnan una paradoja: en ellas es recurrente encontrar información tan detallada como errónea y confusa. Por ejemplo, veamos algunos pasajes de la noticia titulada 35 años después, comienza a reconocerse a las enfermeras de la Guerra de Malvinas:


    a. Son 14 y atendieron a los heridos que eran traídos al continente.


    b. En Catamarca, ciudad en la que residen dos de las enfermeras, se presentó ayer el libro “Mujeres Olvidadas de Malvinas” de la escritora Sandra Solohaga, que recopila la vida y memoria de enfermeras civiles que prestaron servicio en el Hospital Naval de Puerto Belgrano de Punta Alta, provincia de Buenos Aires.


    c. En Ushuaia, por su parte, las veteranas Stella Maris Morales, Ana Masitto y Alicia Reynoso se reunieron con excombatientes […].
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